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RESUMEN 

La gestión sustentable del pastoreo es de suma importancia para asegurar la 

conservación de la fitomasa, mantener la biodiversidad y lograr un buen 

funcionamiento del espacio. Especialmente cuando esta actividad se realiza en 

ecosistemas tan frágiles como los humedales altoandinos. Con los cambios 

económicos y sociales ocurridos en el Chile y el mundo, estas prácticas se han 

modificado de sus matrices ancestrales. La observación participante y la 

revisión bibliográfica fueron trascendentales para la construcción del modelo del 

etnoagroecosistema Salar del Huasco y Lirima, entregando un análisis holístico  

de este territorio.  

La tecnología pastoril aymara se fundamenta en el conocimiento ecológico de 

su territorio y se ha transformado por los distintos cambios en el 

etnoagroecosistema, producto de diferentes presiones, tanto externas como 

internas: la chilenización del territorio, la migración de las comunidades hacia 

poblados urbanizados, la ausencia creciente y envejecimiento de mano de obra, 

el cambio en la masa ganadera, la sustitución de los pastores por ganaderos, y 

el consecuente abandono de los circuitos de trashumancia. En conclusión, se 

puede hablar de un cambio generalizado en la organización social, cultural y 

productiva ancestral de estas comunidades. A esto se debe sumar que los 

sistemas naturales, que en sí son inciertos, se ven influenciados también por 

cambios climáticos, cambios hídricos producidos por estos y las modificaciones 

de la vegetación asociada a los cuerpos de agua, entre otros factores. A la vez 

no se puede dejar fuera la presión que ejerce la inserción de nuevas actividades 

económicas, como la minería. Sin embargo, las comunidades en estudio y sus 

celebraciones, siguen siendo un espacio  de cohesión étnica y social, que les 

permite seguir siendo (aymaras) un grupo diferente con costumbres 

particulares. Por esto los habitantes de las dos localidades en estudio, Salar del 

Huasco y Lirima, deben ser considerados como ñTesoros Humanos Vivosò de 

Chile.  



ABSTRACT 

Sustainable pasturing management is very important to ensure conservation 

phytomass, to keep biodiversity and reach a good space operation. Specially 

when this activity is carried out in fragile ecosystems like high andean wetlands. 

With the social and economic changes occurred in Chile and the world, these 

practices have been modified from their ancestral matrix. The participant 

observation and the bibliographic revision were trascendental for building the 

model of the etnoagroecosystem Salar del Huasco and Lirima, that gave an 

holistic analysis of this territory. 

Aymara`s pasturing technology is based in the ecologic knowledge of their 

territory and has been transformed by the diverse changes in the 

etnoagroecosystem, product of different pressures, both external and internal: 

chilenization of the territory, community migration to urbanized settlements, 

growing absence and aging of manpower, cattle mass changes, shepperd for 

cattle breeder sustitution, and the consequent abandon of the circuits of 

migration. In conclusion, we can talk about a generalized change in the social, 

cultural and productive ancestral structure of these communities. In addition, 

natural systems, uncertain in their own, are also influenced by climate changes, 

producing hydric and vegetation modifications, associated with water bodies, 

among other factors. At the same time, we can not forget the pressure made by 

the insertion of new economic activities, like mining. However, communities in 

study, and their celebrations, are still a space of social and ethnic cohesion, that  

makes then them (aymaras) a different group with particular customs. For this, 

the in  habitants of these two localities in study, Salar del Huasco and Lirima, 

must be considered like ñLiving Human Treasuresò of Chile. 

 



1 

 

1 INTRODUCCIÓN 

La presente investigación se realiza en el contexto de que es posible identificar 

la relevancia creciente de pautas ambientales y la legitimación de un mundo 

pluriétnico, en políticas públicas, en la destinación de recursos y en las 

legislaciones de estados nacionales y foros internacionales. El reconocimiento 

de derechos territoriales, políticos y sociales de los pueblos originarios viene 

ocurriendo paulatinamente (Ricardo y Macedo, 2004). En el caso de Chile, se 

puede citar la entrada en vigencia del convenio 169 (15 de septiembre del 

2009), en el cual destaca, para el interés de la investigación, el otorgamiento de 

derechos de administración y control de tierras, territorios y recursos naturales. 

Los humedales altoandinos, que pueden considerarse como islas dentro de la 

región desértica, han sido utilizados ancestralmente por pueblos indígenas y 

destinados a usos agropastoriles tradicionales. Sin embargo, a partir de la 

introducción de otros herbívoros domésticos han sufrido un lento proceso de 

degradación y desertificación, al que en las ultimas décadas se han sumado los 

impactos de la actividad minera,  el uso turístico no regulado (Rocha y Sáez, 

2003) y la disminución pluviométrica que vienen afectando a la región hace más 

de 50 años (González et. al, 1991).  

El conocimiento ecológico local, considerado por muchos, rudimentario y 

superfluo, es en realidad el fruto de la adaptación humana al medio ambiente, y 

puede ser una herramienta para el desarrollo y  la conservación de la diversidad 

biológica y cultural (Ricardo y Macedo, 2004). 

En este estudio se busca caracterizar las modificaciones de la tecnología 

pastoril de las comunidades aymaras del Salar del Huasco y de Lirima, para 

relacionarlas con registros históricos de las precipitaciones del área de estudio. 
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Como los estud121ios de ñetnoagroecosistemasò requieren tomar en cuenta 

enfoques teóricos y recursos metodológicos de diferentes disciplinas o 

combinaciones de éstas, se ha tomando el modelo del funcionamiento de los 

ñetnoagroecosistemasò planteado por Castro, F. (2006), tratando  de reconstruir 

el carácter pluridimensional del Salar del Huasco y de Lirima. Para esto se 

utilizó una metodología heterodoxa, combinando la revisión bibliográfica de los 

componentes con una metodología cualitativa interpretativa (observación 

participante).  

Al ser una investigación multidisciplinaria realizada por un solo investigador, se 

debió definir la disciplina con la cual se partiría la construcción del 

ñetnoagraecosistema Salar del Huasco ï Lirimaò. Se eligi· iniciar la 

investigación con la metodología cualitativa interpretativa de campo, para evitar 

mayores sesgos del investigador, y además, no se tenía registro de este tipo de 

investigaciones previas en las comunidades estudiadas. Posteriormente, se 

revisaron los datos pluviométricos de los pisos ecológicos en donde realizan las 

actividades pastoriles y sus características vegetacionales. 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 1: Bofedal de Lirima, Región de Tarapacá, Chile (Moreno, Enero de 2010). 
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2 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA, OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

2.1 Problemática del Estudio 

La gestión sustentable del pastoreo es de suma importancia para asegurar la 

conservación de la fitomasa, mantener la biodiversidad y lograr un buen 

funcionamiento del espacio. Especialmente cuando esta actividad se realiza en 

ecosistemas tan frágiles como los humedales altoandinos, en donde las 

funciones ecosistémicas que cumplen estas áreas resultan ser aún más 

fundamentales.  

La tecnología pastoril ancestral aymara ha expresado un modo de relación con 

la naturaleza, productiva y sustentable, basada en la conservación histórica de 

los bofedales, el manejo cuidadoso del agua y la domesticación de camélidos 

(AIALH, 2005). Gundermann (1984, 1985) plantea la tecnología pastoril aymara, 

como una técnica de pastoreo que se basa en la trashumancia estacional del 

ganado y con ello el uso de las distintas unidades ecológicas. Según este autor 

esta práctica está en total concordancia con la concentración-abundancia y 

dispersión-escasez de los forrajes. Así mismo,  comprueba, que el modelo 

general de trashumancia altoandina presenta variaciones originadas por la 

combinación de unidades ecológicas que contenga cada territorio en particular, 

la masa ganadera y las variaciones climáticas de año a año; por esto termina 

definiendo la trashumancia como una modalidad flexible y que se ajusta 

puntualmente en cada caso, a las mínimas variaciones de la fisonomía vegetal. 

Por otro lado, Faúndez (2004) comprobó que el manejo pastoril realizado en la 

Laguna del Salar del Huasco permite mantener superada la capacidad de carga 

animal del humedal, sin que éste manifieste signos de sobrepastoreo. Sin 

embargo, no es lo que ocurre en Lirima, donde se evidencian claros signos de 



4 

 

sobreexplotación de la vegetación (Faúndez, 2009). Con estas afirmaciones 

surgen las preguntas de la presente investigación. ¿Cómo se ha modificado el 

manejo pastoril ancestral aymara? ¿Por qué se ha modificado? ¿El manejo 

pastoril de las comunidades aymaras de Lirima y del Salar del Huasco es el 

mismo? ¿En qué se diferencian? ¿El cambio en las prácticas culturales se 

relaciona con los cambios ecosistémicos? 

 

2.2 Justificación 

El interés de llevar a cabo esta investigación parte cuando se concluye que el 

homo sapiens es una especie que forma parte de los ecosistemas, que está 

sujeto a las leyes de la termodinámica, que está inserto en las cadenas y 

pirámides alimenticias y, en función de sus necesidades vitales, de acuerdo con 

su concepción del mundo, al conocimiento que tiene del entorno, los recursos 

que valoriza como satisfactores, y al grado de desarrollo tecnológico, que los 

aprovecha equilibradamente o los sobreexplota, reproduciendo así las 

condiciones materiales básicas para su propia existencia, o propiciando, con su 

intervención, el efecto contrario (Castro, F., 2006). Por lo anterior, la importancia 

de este estudio radica en que cualquier plan de mejoramiento ganadero o de 

revitalización del humedal, debe partir de un amplio conocimiento de la 

tecnología pastoril utilizada por la comunidad. De lo contrario, estaría destinado 

a un rotundo fracaso, como ocurre en la mayoría de los proyectos, en donde se 

insertan tecnologías occidentales en comunidades indígenas, ya sea por la 

marcada intransigencia de posiciones e intereses, en detrimento tanto de la 

conservación ambiental como de la calidad de vida de los pueblos originarios 

(Arnold, 1995; Delgadillo, 2001; Markemann et al, 2009).   
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El principal hecho es que no se puede tener una concepción museológica de la 

cultura, ya que no se sustenta en el mundo de hoy, como tampoco la creencia 

de que el modelo occidental es el destino inexorable de todas las sociedades 

(Ricardo y Macedo, 2004).  

Por otro lado, la investigación científica es una forma de asegurar el futuro de 

los conocimientos indígenas (Sillitoe  y Marzano, 2009), promover el diálogo 

entre saberes locales y conocimiento científico; y poder abrir un camino hacia 

un nuevo enfoque para los problemas socioeconómicos y ecológicos. Además, 

el mercado de los proyectos (término propuesto por el antropólogo Bruce Albert, 

citado en Ricardo y Macedo, 2004) en cuestiones indígenas, se caracteriza por 

exigir dispositivos de control y por un uso regulado de los recursos naturales por 

medio de planes de manejo y reglas con parámetros tecno científicos, que en 

muchos casos no incorporan los conocimientos, competencias y valores 

locales. Estos hechos hacen que los proyectos de conservación y desarrollo 

sustentable sólo serán viables por medio de políticas diferenciadas y adaptadas 

a las peculiaridades de cada grupo, siendo fundamental apurar la interlocución 

con los pueblos indígenas (Ricardo y Macedo, 2004). Por esto, esta 

investigación pretende ser un instrumento de sensibilización en los sistemas 

formales de planificación de políticas de desarrollo, para ayudar así a dinamizar 

el desarrollo y la aplicación innovada y adaptada de las tecnologías, y ser un 

rescate del patrimonio cultural intangible del área. 
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Fotografìa 2: Laguna Salar del Huasco, Región de Tarapacá, Chile. (Díaz, Enero de 2010) 
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2.3 Hipótesis 

La hipótesis de trabajo de este estudio es que: 

La tecnología pastoril aymara se fundamenta en el conocimiento ecológico de 

su territorio. 

 

2.4 Objetivo General 

El objetivo general de esta investigación es: 

Evaluar los manejos pastoriles actuales de las comunidades aymaras del Salar 

del Huasco y de Lirima. 

 

2.5 Objetivos Específicos 

Para cumplir el objetivo general se han formulado 5 objetivos específicos que se 

presentan a continuación: 

¶ Caracterizar el manejo pastoril ancestral. 

¶ Caracterizar el manejo pastoril actual de la comunidad del Salar del 

Huasco. 

¶ Caracterizar el manejo pastoril actual de la comunidad de Lirima. 

¶ Comparar el manejo pastoril de la comunidad del Salar del Huasco con el 

realizado por la comunidad de Lirima.  

¶ Relacionar las características vegetacionales y pluviométricas, de ambas 

áreas de estudio, con los manejos pastoriles de cada comunidad.  
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3 MARCO TEÓRICO 

3.1 LA RELACIÓN AMBIENTE-CULTURA: La epistemología de la 

complejidad. 

El m®todo (é) es un proceso de b¼squeda 

de estrategias viables para un pensar  

complejo físico - bioantropologico, desde  

una perspectiva científico - filosófico - literaria  

que permite un a praxis en el campo  

tanto del conocimiento académico ,  

como de la praxis social.  

Edgar Morín
4

 

Pocas disciplinas tienen un carácter tan integrador, holístico o sistémico como 

la antropología y la ecología (Castro, F. 2006). El estudio de ambas es 

sumamente complejo: la cultura y los ecosistemas; en el caso de esta 

investigación, la cultura aymara y los humedales altoandinos. Ambos están 

constituidos por numerosos elementos y con múltiples interacciones, sujetos a 

procesos  endógenos de cambio, así como a presiones extrasistémicas 

constantes que inhiben o limitan los momentos de estabilidad o continuidad. El 

reconocimiento de su complejidad, dinámica y diversidad, han obligado a 

repensar constantemente su naturaleza epistemol·gica; si la una ñperteneceò al 

                                            

4
 Edgar Morín, 1998. Introducción al pensamiento complejo, Barcelona, España. P. 16. 
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terreno de las ciencias sociales, si la otra ñcorrespondeò  al mundo de las 

ciencias naturales, o si esta separación científica es en extremo arbitraria e 

injustificada. Para realizar investigaciones bidisciplinarias, se presupone haber 

abolido en el pensamiento la separación que tradicionalmente hemos hecho de 

la sociósfera y la exósfera, de la humanidad y la naturaleza. Sin embargo, debe 

tenerse en cuenta que los estudios que pretenden ser bidisciplinarios y que son 

realizados por un solo individuo, culminan fuertemente impregnados con el olor 

de una de las disciplinas  (Castro, F., 2006).  

Esta investigación tiene por objetivo general evaluar el manejo pastoril actual de 

dos comunidades aymaras de la región de Tarapacá, y cómo el depositario de 

los conocimientos a investigar es la mente humana (siendo el cuerpo humano el 

principal instrumento para su ejecución). La única forma para caracterizar estos 

conocimientos es la utilización de una metodología cualitativa interpretativa; por 

eso, esta investigación basa su epistemología en la disciplina antropológica.  

 

3.1.1 El Camino a la Etnoecología 

Actualmente existe dentro de la antropología una revalorización de los temas 

ligados a la problemática sociedad-ambiente, pues ha sido claro que la forma 

de intervenir en la realidad responde a la manera en que ésta se entiende, se 

interpreta y se percibe, es decir, la forma en que culturalmente se construye 

(Durand, 2002). 

La antropología ambiental es el campo de estudio que trata de comprender 

estos dos binomios, cultura y ambiente, en su conjunto.  Dentro de ésta 

encontramos la antropogeografía, la cual plantea que la cultura es modelada 

por las condiciones ambientales. Por lo tanto, todos los rasgos culturales se 
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definen por el ambiente.  Según Milton (1997. En Durand, 2002:170) poco a 

poco fue evidente que esta corriente no era capaz de explicar la realidad y la 

diversidad cultural, por lo que él denomina como mucha simplificación y un tinte 

racista. Además, esta corriente de pensamiento antropológico fue rechazada 

por otras razones. Una de ellas es por la rapidez y magnitud con que el ser 

humano es capaz de modificar la naturaleza (Durand, 2002).  

Otra corriente que surgió para tratar de integrar la cultura y el ambiente fue el 

posibilismo. Según Kroeber, 1939, (citado por Durand, 2002), la cultura debe 

ser abordada a partir de sus propias manifestaciones, pues no existen causas 

exteriores que puedan explicarlas (Rutsh, 1984; Ellen, 1989. En Durand, 

2002:171). Sin embargo, esta separación tajante entre lo cultural y lo natural no 

permitió a Kroeber (op. cit: 171) consolidar su posición ecológicamente 

coherente. Más tarde, el mismo autor publica Cultural and Natural Areas of 

Native North America (1939), en donde se relacionan áreas culturales y 

naturales, y se demuestra que no se puede comprender totalmente la cultura si 

no se toma en cuenta las variables ambientales con las que está en relación,  y 

por lo tanto, la condicionan. Según Geertz (1963) y Milton (1997) en esta 

corriente es imposible estudiar la cultura y el ambiente en forma integrada (op. 

cit: 172).  

La antropogeografía y el posibilismo son vertientes del determinismo ambiental. 

La primera constituye la versión positiva, en la que el ambiente se establece 

como el acto de mayor influencia en la conformación de los rasgos culturales, y 

la segunda la versión negativa en la que el ambiente no es el principal factor de 

influencia pero sí un factor regulador, ya que limita o favorece los rasgos 

culturales (Milton, 1997. op. cit:172). Ambos enfoques, aunque capaces de 

generar un modelo de relación cultura-ambiente, poco tienen que decir sobre 

los orígenes de un rasgo cultural particular y sobre los patrones culturales que 
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caracterizan a ciertas regiones geográficas (Milton, 1997. op. cit:172).  Estas 

corrientes fueron cristalizadas por la supremacía de un empirismo que no 

permitía explicaciones causales ni generalizaciones, que luego dio paso a la 

ecología cultural (Durand, 2002). 

La ecología cultural surge en el contexto del neoevolucionismo y sus bases 

filosóficas se encuentran en el materialismo cultural (Harris, 1996; Ellen, 1989. 

op. cit:172). La idea que  las culturas evolucionan es ya un hecho consumado 

en la antropología del siglo XX, pero hay poco consenso en saber cuándo las 

culturas similares se desarrollan a partir de condiciones similares (paralelismo) 

o cuándo los rasgos similares surgen de estadios iniciales disímiles 

(convergencia), y por otro, las causas que provocan las semejanzas y 

diferencias en el proceso evolutivo de los sistemas socioculturales (Harris, 

1996. op. cit:172). La ecología cultural aportó la posibilidad de ver al ambiente 

como una variable clave en la evolución de las sociedades que participan en 

ambientes parecidos (Ellen, 1989. op. cit:172). Esta corriente se interesó 

básicamente por analizar las pautas de conductas seguidas en la explotación 

de un ambiente específico a través de la aplicación de una tecnología particular 

y el grado en que estos patrones conductuales afectan aspectos de la cultura 

que no están directamente  relacionados con las prácticas productivas (Harris, 

1996; Ellen, 1989. op. cit:173). Steward, (1936) a diferencia de Kroeber (1939), 

le da una importancia crucial a los factores causales más que a encontrar una 

explicación, lo que le otorga un papel más activo al ambiente, que en el 

posibilismo (Durand, 2002: 173). Entonces, la ecología cultural se establece 

como el estudio del proceso adaptativo por el cual las sociedades humanas se 

ajustan a un ambiente dado a partir de las estrategias de subsistencia (Ellen, 

1989. op. cit::173).  Hay una interacción directa entre hábitat y cultura, que 

representa ajustes ecológicos fundamentales que no se extienden al todo social 
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y cultural (Geertz, 1963; Harris, 1996; Ellen, 1989. op. cit:173). Las culturas no 

son similares porque ocurren en hábitat similares, sino porque ciertos 

elementos cruciales en el ambiente sí lo son. 

Steward (1936)  (citado por Durand, 2002:174 ) hace hincapié en que la relación 

ecología y tecnología producen resultados que son independientes de las 

personas o individuos que estén en ella implicados y de su propia disposición 

hacia el tipo de organización resultante (Harris, 1996. op. cit: 174). De esta 

forma, la cultura es considerada como un elemento autónomo diferenciado de 

sus elementos portadores. Es decir,  los individuos que se insertan en el 

ambiente son un elemento más que afecta y es afectado por la red de 

relaciones que se establecen dentro del sistema natural, pero cuyo origen y 

leyes no son las mismas que rigen los fenómenos biológicos (Palerm, 1967. op. 

cit: 174).  Según Durand (2002), esta corriente sigue produciendo un 

determinismo ambiental, pero con mayor precisión. 

En los años 1960, con una teoría ecológica y con una consolidada visión 

ecosistémica, surge como respuesta a la insatisfacción producida por la anterior 

corriente, la antropología ecológica (Durand, 2002).  Rapapport (1990. op. cit: 

175) argumenta que la corriente anterior, la ecología cultural, implica en 

realidad una analogía que deforma el análisis de la relación sociedad-ambiente, 

al considerar a la cultura humana como equiparable en funcionamiento a las 

poblaciones animales y sugiere una posición sintética, basada en la homología, 

en la que los elementos que antes habían sido separados por el discurso sean 

ahora parte de un conjunto integral. Para construir estas síntesis, parte del 

principio de que la especie humana es una más entre la enorme variedad de 

especies biológicas del planeta, y que como tal, sus relaciones con el medio 

físico y biológico son continuas, indisolubles y necesarias. El mismo autor 

reconoce que aún, cuando la cultura tenga un origen y leyes distintas de 
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aquellas que rigen el fenómeno biológico, esta diferenciación no implica una 

total autonomía funcional.  

En el marco de la teoría ecológica, la cultura puede ser considerada como uno 

de los atributos o propiedades de las poblaciones humanas. La cultura no es 

análoga a las poblaciones animales, pero constituye, desde este punto de vista, 

el medio más importante y característico a través del cual las poblaciones 

humanas mantienen las relaciones materiales con los otros componentes del 

ecosistema del que forman parte (Durand, 2002). 

La cultura para Rappaport (1971; 1990. op. cit: 175) es el rasgo adaptativo 

característico  del ser humano y del que las sociedades humanas dependen 

para sobrevivir y satisfacer sus necesidades. O sea, la cultura es un producto 

de la naturaleza y está regida, aún teniendo sus propias leyes, por las leyes de 

las cosas vivientes. Este enfoque, a partir del cual surge la escuela 

antropológica ecológica, se pregunta si la conducta humana favorece o 

amenaza la supervivencia de sus propios actores, y si mantiene o degrada los 

sistemas ecológicos; es decir, si las prácticas o propósitos humanos son o no 

compatibles con los imperativos de los ecosistemas (Rappaport, 1971; 1990. 

op. cit: 176). Aquí los fenómenos culturales, cobran significado biológico al ser 

entendido como adaptaciones, procesos de mantenimiento del equilibrio interno 

y externo, y estrategias de supervivencia.  

El método de la antropología ecológica se basa en la comparación de modelos. 

Uno de ellos es el modelo de organización de la naturaleza manejado por una 

cultura dada, o modelo percibido, y otro, el modelo teórico de funcionamiento 

planteado por la ecología, o modelo operativo. La efectividad de todo modelo 

percibido se basa en sus ventajas funcionales y adaptativas; sin embargo, esta 

funcionalidad se mide en términos de los efectos que tiene sobre el modelo 
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operativo, de tal forma que mientras menos devastadora es una cultura más 

adaptada o funcional se considera. 

Rappaport (1990) menciona la existencia de maladaptaciones culturales, que 

deben ser entendidas como contraindicaciones entre los niveles cultural y 

ecológico, y que por lo extendidas y generalizadas será necesario explicarlas 

mediante una teoría particular que propone llamar teoría de la patología cultural 

(Durand, 2002: 176). 

Este enfoque sistémico tiene varias ventajas, como el enfoque holístico de la 

concepción de ser humano y su relación con el ambiente, su elaboración en 

términos de estructura, función y equilibrio que sugiere la posibilidad de 

encontrar principios comunes entre la antropología y la biología, y de acceder a 

estudios de carácter multidisciplinario, y finalmente la capacidad de ligar los 

estudios culturales con el interés por la preservación ambiental (Moran, 1990. 

op. cit: 177). Las críticas son que ha sido un modelo teórico que ha marginado 

el concepto de cultura dentro de la misma antropología (Milton, 1997. op. cit: 

177), ya que al establecer como principal unidad de análisis a las poblaciones 

humanas y a los comportamientos físicos observables dentro de ellas, la 

antropología ecológica excluye los conocimientos, pensamientos y sentimientos 

a partir de los cuales las personas entienden el mundo y guían sus acciones. 

Según Milton (1997. op. cit: 177) esto puede llevar a disolverse en la ecología 

general. 

El término etnoecología lo empleó por primera vez Harold Conklin en 1954 para 

definir un área de estudio dedicada al análisis de las conceptualizaciones  

humanas de las plantas y animales, así como para entender los conocimientos 

y las creencias relacionadas con los procesos biológicos (Durand, 2002: 178). 

Los enfoques anteriores ignoraban la importancia de la interpretación, la 
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percepción y el conocimiento del ambiente que poseen las comunidades y que 

muchos suponían una mera respuesta mecánica y homogénea a estímulos 

ambientales. Estos factores los rescata la etnoecología, que plantea que los 

grupos e individuos ven a su ambiente de formas notablemente diversas y que 

estas diferencias implican variaciones en las interrelaciones ecológicas (Ellen, 

1989. op. cit: 178). El cómo un grupo humano comprende su ambiente es 

esencial para explicar sus relaciones ecológicas (Bellon, 1993. op. cit: 178). 

El desarrollo de la teoría etnoecológica ha estado fuertemente ligado a las 

corrientes postmodernas o postestructuralistas en la antropología, que 

sostienen que las visiones del mundo de las personas y grupos culturales se 

construyen a partir de la experiencia social, ya que las diferentes visiones del 

mundo son distintas interpretaciones de una realidad común (Durand, 2002). 

Esto convierte la realidad en un elemento inconmensurable, pues los 

significados y las verdades son socialmente construidas y sólo es posible 

acceder a ellos a partir de la interpretación cultural, sin la cual la realidad carece 

de sentido y es inexistente (Rutsch, 1996; Milton, 1997. op. cit: 178).  

En la etnoecología, la cultura es vista como un factor que define al ambiente, al 

moldearlo y englobarlo con verdad y significado, por lo que desde este punto de 

vista podemos hablar de la etnoecología como un determinismo cultural (Milton, 

1997. op. cit: 178).  

Toledo (1991. op. cit: 178) plantea que las  técnicas de producción  de los 

campesinos tercermundistas y de las culturas tradicionales han demostrado una 

enorme racionalidad ecológica que puede ser empleada para modificar los 

actuales estilos dominantes de producción agropecuaria y forestal (Toledo, 

1990a, 1990b. op. cit: 178). En este sentido la labor etnoecológica consiste en 
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descifrar el ñcorpus y praxisò del modo campesino de producci·n (Toledo, 1991. 

op. cit: 178). 

En la etnoecología las clasificaciones se han convertido en importantes por sí 

mismas y se ha dejado un poco de lado el contexto en el que se desarrollan. Se 

ha ignorado la variación, flexibilidad y las condiciones sociales y culturales de 

los sistemas de clasificación, al ponderar los tipos taxonómicos particulares y el 

contraste entre ellos y olvidar que una cosa es saber cómo la gente domina a 

los objetos de su medio ambiente y otra muy distinta cómo se realiza la 

interacción con esos objetos (Ellen; 1989; Bellon, 1993. op. cit: 179). Otro 

peligro constante es la idealización de las comunidades indígenas y sus formas 

de producción; es adolecer de una gran ausencia de problematización (Durand, 

2002:179).  

En los años 70, cuando los efectos del desarrollo industrial comienzan a ser 

ambientalmente evidentes, la etnoecología se dedicó a rescatar las distintas 

formas de relación y uso del ambiente natural, gestadas antes de la modernidad 

y que han resistido la expansión cultural de occidente; esto es denominado 

como ecología tradicional o indígena. Sin embargo, no existe problematización 

entre lo moderno y lo tradicional, al suponer ña prioriò una relación funcional 

entre conocimiento y manejo de los recursos (Bellon, 1993. op. cit: 179); por lo 

tanto existe el riesgo de colocarse en el idealismo. En este sentido se tiende a 

la simplificación, tanto de la visión del conocimiento tradicional sobre la 

naturaleza, como de la situación de las comunidades tradicionales frente al 

empuje de la modernidad, reforzando el mito de que las sociedad indígenas, 

tradicionales o no industriales, son siempre ecológicamente sustentables 

(Durand, 2002:179).     
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La etnoecología es un campo de estudio joven que ha mostrado la diversidad 

de formas en que las sociedades perciben y se ajustan al ambiente, y ha 

permitido comprender y revalorar las formas de vida y producción no-

occidentales, a través de la amplia documentación sobre la congruencia 

ambiental de muchas poblaciones indígenas (Patton, 1993. op. cit: 179). Ello ha 

dado origen a un amplio movimiento de conservación basado en la promoción 

de los derechos indígenas sobre sus tierras y la preservación de sus formas de 

vida (Alcorn, 1994. op. cit: 179). Incluso se ha mencionado que la influencia y 

aplicación de los conocimientos etnológicos a la problemática ambiental pueden 

ser potenciados si se abandona el concepto constructivista de cultura (Milton, 

1997. op. cit: 179), en reconocimiento de la existencia de diferentes 

concepciones culturales del ambiente; ya que éstas son independientes del 

supuesto de un ambiente culturalmente determinado por la construcción 

cognoscitiva (Durand, 2002:179).  

Existen situaciones en la que conviven agregados de distintas teorías en lo que 

Stocking (op. cit: 180) ha llamado ñequilibrio poliparadigmáticoò, es decir, es 

posible encontrar trabajos más o menos recientes basados en la antropología 

ecológica que buscan evidenciar la conducta adaptativa de ciertas poblaciones, 

trabajos dedicados a la recuperación del conocimiento indígena, o trabajos de 

corte materialista. Así, gran parte de las teorías que se fueron desarrollando en 

distintos tiempos ahora coexisten. 

Para Descola y Palsson (op. cit.:180), el verdadero problema que existe en el 

intento de discernir si es la naturaleza la que modela la cultura o la cultura la 

que impone significado a la naturaleza, reside en sostener ambas entidades 

como opuestas e independientes. Estos autores consideran pobre la 

concepción de naturaleza, ya que se refiere a la naturaleza como un estado o 

esencia y  no como un conjunto de procesos y relaciones que se definen y 
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orientan en su interacción; proponen entonces superar la oposición entre 

hombre y naturaleza y entenderlos como entidades inseparables tanto en su 

definición como en su relación. 

Por otro lado Simmons (op. cit.:181), considera que ambos enfoques son 

correctos; señala que los modelos siempre serán imperfectos y provisionales, 

ya que por un lado el universo existe en sus propios términos, pero por otro, las 

habilidades perceptúales de los seres humanos no son perfectas. Los modelos 

son una reducción de la masa de información que obtenemos del mundo 

natural, siendo por lo tanto visiones parciales del mismo; por esto cada modelo 

nos dice y aporta cosas distintas en apariencia correctas o verdaderas.  

Basado en ideas de Ingold y Milton (op. cit.:181), considera que una buena 

parte de la realidad se construye socialmente, pero que debe existir una base 

para tal construcción, y ésta es la existencia misma de la realidad que tiene un 

componente no construido. Esto es, no todo lo que hay en la realidad es 

producto de la asignación cultural de significados. Si el ambiente no es más que 

una construcción social, podríamos modificarlo con tan sólo generar diferentes 

verdades y significados. En este sentido es muy importante el aporte de Ingold 

(1992) en cuanto a la diferenciación entre naturaleza y ambiente: la naturaleza 

entendida como un conjunto de objetos neutros se transforma en ambiente a 

partir de la interpretación cultural de los individuos y grupos sociales  (Durand, 

2002:181).  

El gran aporte que la antropología puede hacer a la crisis ambiental es 

ayudarnos a entender los problemas ambientales, ya no sólo como 

desequilibrios en las variables físicas, químicas y biológicas de los ecosistemas, 

sino también como producto de una relación particular de los seres humanos 

con la naturaleza. En este sentido es importante considerar cómo los distintos 
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grupos culturales definen y entienden su relación con el entorno natural, los 

problemas ambientales derivados de tal relación y las formas en que se los 

interpreta (Durand, 2002:181).  

Es importante retener la visión de determinismo cultural que expresa la 

etnoecología, en la idea  que la naturaleza se la interpreta y dota de 

significados, y que esto varía entre culturas; pero al mismo tiempo acotar la 

capacidad de la cultura en la construcción de la realidad y el ambiente. Acotar, 

en el escenario de la actual problemática ecológica, significa entender que los 

problemas ecológicos o ambientales existen aún cuando su percepción e 

interpretación varíe entre grupos sociales, pues de no ser así caemos en el 

peligro de considerar que los problemas ambientales existen sólo cuando son 

sociales y culturalmente percibidos (Durand, 2002:182).  
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Fotografìa 3: Llamas en el Salar del Huasco, Región de Tarapacá, Chile (Moreno, Enero de 
2010) 

 

3.1.2 Propuesta de Modelo para el Estudio Antropo-Ecológico 

La  especie humana no tiene disputas solamente al interior de sus sistemas 

sociales, sino que también mantiene una interacción y lucha constante con el 

ambiente que le rodea y con sus elementos bióticos y abióticos (Castro, F. 

2006). Por esto para la gestión de los ecosistemas éstos deben ser estudiados 

mediante un enfoque integrado, comprensivo y holístico, lo cual es la esencia 

del enfoque ecosistémico (Mitchell, 1999).  Esto contrasta con ecólogos, como 

Norton y Walker (1982), que concluyen que hay pocos principios que sean 

relevantes y que no sean ambiguos. Dentro de las razones que presentan, se 

hace mención a que muchos de estos principios son más ñnormativosò (morales 

o ®ticos) que ñpositivosò (cient²ficos); consideran que su mezcla provoca el 

aumento de las interrogantes acerca de su credibilidad.  Esto se relaciona con 

que la ñetiqueta de cientificidadò se constituye en el ñcriterio de verdadò 

(Gonçalves, 2001).  

Lo anterior se relaciona con el saber ambiental, que se trata de un proceso de 

reconstrucción social a través  de una transformación ambiental del 

conocimiento, en donde se cuestionan los paradigmas de las ciencias para 

internalizar un saber orientado por la construcción de una nueva racionalidad 

social. Este saber desborda de la racionalidad científica y objetiva del 
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conocimiento (Leff, 2002). Todo esto plantea una revalorización de un conjunto 

de saberes sin pretensión de cientificidad.  

Según Castro, F. (2006) la relación entre sociedad y naturaleza, entre ambiente 

y cultura, es una relación histórica, dinámica, llena de contraindicaciones y 

sujeta a procesos de cambios continuos, que se alternan con instancias de 

estabilidad, donde hay una interacción que impide separar ambos mundos. 

Es cierto que hay fenómenos naturales-climáticos- geológicos  difíciles de 

predecir e imposibles de controlar; esto demuestra la independencia de la 

naturaleza. A esto el homo sapiens ha respondido creando un sinnúmero de 

inventos o creaciones culturales, que le permiten superar algunas fuerzas y 

restricciones de la naturaleza. Un ejemplo de esto son las técnicas pastoriles 

desarrolladas por las comunidades del altiplano andino, como las comunidades 

en estudio. Estas condiciones objetivas de la realidad no hacen sino confirmar 

el vínculo que ata a la humanidad con las condiciones ambientales del planeta, 

y que lo une con las múltiples especies de vida que lo pueblan. Se podría decir, 

en un principio, que el contacto sociedad-naturaleza en las sociedades 

agrícolas es un contacto entre dos sistemas: el sistema social y el ecosistema, 

que conforman un tercer sistema: el sistema agrícola (Castro, F. 2006). En la 

realidad, los ecosistemas naturales en el medio rural campesino son más bien 

ñagroecosistemasò, y los sistemas sociales campesinos son sistemas 

agrosociales en tanto que sus instituciones, formas de organización, normas y 

estilos, así como expectativas de vida están indisolublemente marcados por las 

actividades agropecuarias, silvícolas y extractivas. De este modo, Castro F. 

(2006) plantea que es posible considerar que los estudios de antropología 

ecológica o antropología ambiental en el medio rural campesino, son estudios 

ñsocioagroecol·gicosò o ñetnoagroecológicosò que requieren tomar en cuenta 
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enfoques teóricos y recursos metodológicos de diferentes disciplinas o 

combinaciones disciplinarias.  

La interacción de los componentes de este sistema determinan la concepción y 

manejo  agroecosistémico de la comunidad, propiciando la conservación, la 

estabilidad o la sobreexplotación y el deterioro agroecosistémico, que se 

revierte sobre la vida económica, la organización social y la cultura de estos 

actores sociales, favoreciendo la persistencia étnica, la reproducción social, o 

empujándolos a perder tal condición. 

Castro, F. (2006) plantea que el sistema se puede entender como una 

construcción conceptual que posee una estructura, un funcionamiento y una 

dinámica. Es decir, es un todo organizado, cuya estabilidad está sujeta a 

perturbaciones endógenas o internas y a los factores exógenos o externos, que 

propician procesos de desestructuración y restructuración.  Esto se plasma en 

un modelo, inspirado en el pensamiento complejo,  que se presenta a 

continuación: 

Tomando el modelo del funcionamiento de los ñetnoagroecosistemasò planteado 

por Castro, F. (2006) se analizaron los ñetnoagroecosistemasò del Salar del 

Huasco y Lirima, tratando de reconstruir el carácter pluridimensional del área de 

estudio, tomando una metodología heterodoxa;  realizando una revisión 

bibliográfica de los componentes, para luego a través de un trabajo de campo 

identificar sus modificaciones y relacionarlas con la variable climática. 
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Figura 1: Modelo de la cultura etnoagroecológica y su relación con la persistencia étnica, la 
reproducción social campesina y la sostenibilidad ambiental: un modelo sistémico (Castro, F. 

2006: 83). 
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3.2 ÁREA DE ESTUDIO 

La dimensión espacial ha sido fundamental para la humanidad, ya que le da 

sentido a la vida, orienta las acciones, permite distinguir nuestra posición y 

ubicarnos respecto a lo que está arriba y abajo, adelante y atrás, y a nuestros 

flancos. En la búsqueda de delimitar porciones del espacio para definir qué es 

de unos y qué es de otros, se establecen fronteras territoriales y se les da 

nombre (Castro, F., 2008).  

Cuando se define un objeto de estudio, y se demarca un territorio real, se  están 

creando las precondiciones para una apropiación de la realidad (Gonçalves, 

2001). En los estudio de los ñetnoagroecosistemasò, la región5 debe entenderse 

como una unidad pluridimensional. Para esta investigación se considerarán 

cinco criterios: político-administrativo, geográfico-edáfico, climático, vegetación 

y social. 

 

 

 

 

 

Figura 2: Imagen área de estudio. Fuente: Google Earth, Marzo, 2011.  

                                            

5
 ñLa regi·n se reconoce como la porci·n del espacio global en el que se pueden identificar 

procesos societarios particulares distinguibles de los que se ejercen en espacios vecinos o 
distantes y que responden a una temporalidad e identidad propiaò. Hiernaux. Espacios, 
Temporalidades y las Regiones. Revista Ciudades, Nº 34, México, 1997. pp 10-15. 

Salar  del 

Huasco 
Lirima 
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3.2.1 Político Administrativo 

La I Región de Tarapacá se extiende entre los 17º30 y 21º30 de latitud sur y 

desde 68º25 de longitud oeste hasta el Océano Pacífico. Está conformada por 7 

comunas, las que se agrupan en dos provincias: Iquique, formada por las 

comunas de Iquique y Alto Hospicio y la provincia del Tamarugal, formada por 

las comunas de Camiña, Colchane, Huara, Pica y Pozo Almonte (GORE 

Tarapacá, 2009).  

En este estudio se investigó la tecnología pastoril de dos comunidades aymaras 

que pertenecen a la comuna de Pica. Según los datos recolectados en el Censo 

del año 2002 realizado por el Instituto Nacional de Estadísticas, la comuna 

posee una superficie de 8.934,3 km² y una población de 6.178 habitantes, de 

los cuales 1.609 son mujeres y 4.569 son hombres. Un 24,3% de la población 

corresponde a población rural y un 75,7% a población urbana. Pica limita al 

norte con la comuna de Colchane, al oeste con la comuna de Pozo Almonte, al 

sur con la región de Antofagasta, y al este con la Republica de Bolivia 

(González, et al., 1991).  

  

http://es.wikipedia.org/wiki/2002
http://es.wikipedia.org/wiki/Instituto_Nacional_de_Estad%C3%ADsticas_de_Chile
http://es.wikipedia.org/wiki/Km%C2%B2
http://es.wikipedia.org/wiki/Rural
http://es.wikipedia.org/wiki/Urbanismo
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Figura 3: Mapa Político Administrativo de la Región de Tarapacá. Fuente: www.educarchile.cl 

3.2.2 Geográfico y Edáfico. 

La región altiplánica los Andes se define por Gajardo (1994) como una 

geoforma que se extiende entre 4000 y 5000 m sobre el nivel del mar, como 

una gran meseta plana, aislada por montañas. Otro criterio la circunscribe por 

sobre los 3.500 msnm hasta los 4.500 msnm. de altitud, como rango promedio 

(Ahumada y Faúndez, 2001). 

En términos de superficie, según un estudio realizado por el SAG, la ecorregión 

altiplánica de Chile alcanza una superficie de 8.864.000 ha. En las mesetas de 

la cordillera de los Andes comprendidas entre la región de Arica y Parinacota y 

la zona norte de la región de Atacama, de los que solo 0,56% corresponden a 

vegetación azonal hídrica, lo que en términos de superficie alcanza valores 

cercanos a 50 mil ha. (BIOTA, 2006). 
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Díaz y Wright (1965. En: Toledo y Zapater, 2001) proporcionaron las primeras 

referencias de los recursos edáficos en relación con las tierras altas; sin 

embargo, no va acompañada de datos sobre propiedades físico-químicas de los 

suelos estudiados. Estos afirman que los suelos del altiplano andino son suelos 

esteparios y se clasifican como débilmente alterados, ligeramente o 

moderadamente lixiviados, desarrollados en condiciones semi-áridas frías. 

Toledo y Zapater (2001) clasifican los suelos del altiplano como desérticos 

grises o molisoles de escasa materia orgánica, constituidos fundamentalmente 

por minerales. Sin embargo, Pistocchi (2004) afirma que suelos muy diferentes 

se han originado a lo largo del curso de las fuentes de agua en el altiplano, 

alrededor de los cuales se forman los ecosistemas húmedos, bofedales. 

Clasifica estos suelos de turba  como histosoles  con alta alcalinidad (ph=8). 
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Figura 4: Ecorregión de estudio construido con elevaciones SRTM. Fuente: Moreno, 2010.  
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3.3 Climático 

La Ecorregión altiplánica se caracteriza por presentar un régimen climático de 

influencias tropicales con predominio de lluvias estivales, con un gradiente 

decreciente a medida que se avanza hacia el sur (Gajardo, 1994).  

Las características climáticas en las que se inserta la zona en estudio son muy 

diferentes a las de los países vecinos; para el caso del altiplano chileno 

corresponde al de puna seca, en tanto que para Perú y Bolivia corresponde al 

de puna húmeda (Squeo et al, 2006). 

La región presenta condiciones climáticas muy variadas según se consideren 

zonas transversales gradualmente de mayor altitud y más alejadas del océano 

Pacífico hacia el este.  La variación espacial de las precipitaciones (pp.) en el 

extremo norte están asociadas con la elevación, donde se observa una relación 

positiva exponencial entre pp. anual y altitudes. La pp. anual también muestra 

un patrón de variación geográfica en sentido noreste-sudoeste: las localidades 

situadas más al noreste presentan los mayores montos de pp. estival, que 

progresivamente decrecen hacia el sudoeste (Luebert  y Pliscoff, 2006). 

La zona altiplánica presenta un clima de influencia amazónica, 

aproximadamente desde los 23º al norte. Aquí predominan las condiciones de 

anticlones, pero son interrumpidas durante algunos meses por las lluvias de 

verano, denominadas ñinvierno altipl§nico o bolivianoò, que le otorga unos 200 

mm. de pp. como promedio anual, y que constituye la única fuente de recursos 

hídricos de todo el geosistema árido (Toledo y Zapater, 2001). Estas 

precipitaciones anuales en los meses de verano, de noviembre a  marzo, fluctúa 

entre 90% y el 95% del total de precipitaciones (Aceituno, 1993).  El ciclo diario 

de las precipitaciones es  marcado (Aceituno y Montecinos, 1993). La lluvia, 
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generalmente durante las horas de la tarde, es intensa y asociada a un rápido 

desarrollo de nube convectiva.   

Según la clasificación de Koeppen, la zona está bajo la influencia de un clima 

de estepa en alta mar (BSH) (Fuenzalida, 1965).  Toledo y Zapater (2001) 

plantean que, por tratarse de una zona marginal, tanto en el desierto chileno 

como en el régimen del interior del continente sudamericano, sus mantos 

pluviométricos son de una gran irregularidad, sucediéndose años lluviosos con 

otros muy secos. Según Luebert  y Pliscoff (2006), los patrones de variación 

interanual de pp. están asociados con el ciclo El Niño Oscilación Sur (ENSO), 

en cuyas fases cálidas la pp. anual tiende a ser mayor que lo normal en las 

zonas subtropicales de Sudamérica, mientras que las pp. estivales en el 

altiplano tienden a ser mayores durante las fases frías del ciclo ENSO. Sin 

embargo, Aceituno (1988) plantea que  parece ser una correlación menos 

importante que en otras zonas del continente. 

Las variaciones interdecadales estarían asociadas con mecanismos diferentes, 

aunque la estructura espacial de las anomalías en la circulación atmosférica, es 

similar a las observadas durante los ciclos ENSO  (Luebert  y Pliscoff, 2006).  

Por otro lado, existe información estadística confiable, que cubre algo más de 

60 años, sobre el desenvolvimiento de las precipitaciones en algunas zonas 

agrícolas de la región. Su análisis muestra una disminución paulatina del monto 

de precipitaciones anuales y la presencia de una alternancia de años secos y 

más lluviosos en ciclos cuya duración es de 8 a 9 años (González et al, 1991). 

Las variaciones interanuales de las temperaturas en el altiplano tienen una 

tendencia de calentamiento (que disminuye con la elevación de 0,1 °C/ década 

entre 1983 y 1998 y de 0,3 °C/ década entre 1974 y 1998, lo que indica un 
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aumento en la tasa de calentamiento en las ultimas tres décadas, tendencia 

reportada por otras localidades de Chile y Argentina. Estas oscilaciones 

térmicas se sobreponen debido al ENSO. En las zonas tropical andina las 

diferencias de temperatura media entre periodos El niño/La niña, han sido 

estimadas en torno a 1°C, con una significación que disminuye de Norte a Sur 

(Luebert  y Pliscoff, 2006). 

La zona norte de Chile está en su mayor parte bajo el microclima Tropical, que 

se distribuye en las laderas altas y medias de los Andes hasta los 31°S. Reúne 

los bioclimas Tropical pluvioestacional, xérico, desértico e híper desértico y la 

variante bioclimática antitropical.  

En el altiplano durante la mayor parte del año, la característica principal es el 

clima frío y seco, salvo en el verano; el viento es variable y violento, la 

nubosidad es escasa y la humedad muy baja, alrededor del 50%; el aire es 

diáfano y la radiación solar muy elevada. Contribuye a esto la altura 

generalizada de la región, con el consiguiente enrarecimiento del aire. Las 

condiciones de la atmósfera y la variación diurna-nocturna de la radiación 

determinan fuertes contrastes térmicos (Toledo y Zapater, 2001). Estas grandes 

variaciones de temperatura entre el día y la noche pueden alcanzar el máximo 

en el invierno, donde la variación de temperatura diaria puede llegar a 30 ° C, y 

un mínimo a finales de verano. Las temperaturas medias anuales están 

alrededor de 3-5 ° C.  (Aceituno, 1993). 

 Dentro de los elementos del clima, uno de los factores que inciden 

directamente en el rendimiento de la productividad vegetacional es la 

precipitación. Sin embargo, la precipitación es un fenómeno meteorológico muy 

variable, difícil de predecir y con eventos mínimos y máximos que pueden 

causar grandes cambios en los ecosistemas (López-Collado, 2000) 
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Los pluviómetros son instrumentos que miden en milímetros la lámina de agua 

que cae en determinada área. Por  inferencia de los datos obtenidos  se puede 

conocer la cantidad de agua en una lluvia. Normalmente estos datos se miden 

diariamente y se reportan en milímetros.  

El proceso inverso de la precipitación es la evaporación y en el caso de los 

suelos con cubierta vegetal es la evapotranspiración. El primer elemento se 

mide con evaporómetros y el segundo con lisímetros. Su conocimiento sirve 

para calcular los períodos de crecimiento de cultivos, fechas de siembra y 

período del temporal (inicio y fin del temporal) (López-Collado, 2000). 

Durante mucho tiempo se ha intentado diferenciar las principales causas de los 

fenómenos periódicos en la vegetación. De Fina y Ravelo (1973), basados en 

más de 100 años de observaciones, proponen los siguientes elementos del 

clima, como las principales causas de los fenómenos periódicos: La variación 

de la temperatura a través del año, la variación periódica de la duración del día 

y el régimen pluviométrico.   Se consideran factores fijos a los elementos del 

clima que permanecen constantes o tienden a permanecer constantes a lo largo 

del año, o bien que son constantes para una determinada época del año. 

Dentro de éste grupo de factores están: Fotoperíodo y radiación.   Los factores 

variables son aquellos elementos del clima que tienen una variación aleatoria 

en el tiempo. Su irregularidad no permite anticipar o predecir eficientemente su 

comportamiento para los próximos años. Dentro de éstos factores, los 

principales son: Temperatura y precipitación (López-Collado, 2000). 

La precipitación es uno de los factores más aleatorios que existen y su 

predicción es difícil. Sin embargo, su importancia es definitiva ya que determina 

en gran medida la productividad vegetacional (López-Collado, 2000). 
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3.3.1 Vegetación 

La vegetación de la cordillera de los Andes presenta una marcada variación 

altitudinal, producto de la influencia combinada del descenso de la temperatura 

y del aumento de las precipitaciones (pp.). Las zonas intermedias del gradiente 

altitudinal son las que presentan mayor desarrollo estructural de la vegetación, 

porque se encuentran bajo condiciones térmicas y ombrotérmicas moderadas. 

La vegetación de las zonas bajas está limitada por el descenso de las pp., 

mientras que la de las zonas altas, por el de las temperaturas. La composición y 

estructura de la vegetación también es variable con la latitud (Luebert  y 

Pliscoff, 2006).  

La presencia de humedales en el área altiplánica, sin embargo, responde a 

patrones azonales, lo que representa la forma de distribución de una formación 

vegetal o especie que responde a condiciones locales, las que normalmente 

están acotadas a características de suelo o sustrato, humedad o a cualquier 

característica particular que determine su presencia, sin observarse en ningún 

caso un patrón continuo de distribución (Ahumada y Faúndez, 2009). 

Según Ahumada y Faúndez (2001), las grandes formaciones vegetacionales, 

considerando su forma de vida, patrón de distribución zonal y abundancia en la 

ecorregión son las siguientes: 

- Pajonales, que corresponden a una formación vegetal compuesta por 

especies de gram²neas de crecimiento cespitoso ñforman una champa tipo 

coir·nò compuesta de pastos muy duros y toscos. 

- Tolares, compuestos por especies arbustivas de crecimiento bajo y de 

hojas reducidas y resinosas. 

- Además, es posible identificar algunas fisonomías de vegetación menos 

abundantes, pero de gran relevancia ecológica como es el caso de 
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formaciones arborescentes de queñoales (Polylepis tarapacana) y 

llaretales (Azorella compacta). 

Por otra parte, destaca en esta ecorregión la presencia de vegetación con 

patrones de distribución azonal que se encuentra asociado a suministro 

hídrico estable y/o permanente y corresponde, según características de las 

especies presentes a (Ahumada y Faúndez, 2001): 

 

- Bofedal. 

- Pajonal húmedo. 

- Vega. 

Uno de los factores que determinan la permanencia de todo humedal en el 

tiempo, es su estado hídrico, el cual está relacionado con la disponibilidad, 

dependencia y susceptibilidad al suministro hídrico que las diferentes 

formaciones de vegetación presentan dentro del humedal.  

De esta forma, y según la dinámica de funcionamiento observada en diferentes 

humedales, aquellas unidades que se ubican más alejadas de la fuente de agua 

presentan una menor dependencia al suministro constante de este elemento, lo 

que las hace más tolerantes a variaciones del tipo estacional de este recurso. 

Lo contrario ocurre con aquellas unidades que se encuentran directamente 

asociadas a las fuentes de agua; son más susceptibles a cambios repentinos en 

el nivel hídrico, como lo sería el desecamiento repentino del humedal (Ahumada 

y Faúndez, 2001). 
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Figura 5: Distribución de Pisos Ecológicos según Vegetación y Altitud (Luebert  y Pliscoff, 2006), con el Modelo de Elevaciones SRTM Fuente: 
Moreno, 2011.
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Según Ahumada y Faúndez (2009), el aporte hídrico es el más importante, 

existiendo una clara dependencia entre aporte hídrico y vegetación azonal 

hídrica, la que es sustentada por una serie de interrelaciones, que pueden 

explicarse a través de las siguientes formas de suministro hídrico: 

a) Suministro hídrico determinado por presencia de acuífero subterráneo: 

La vía de suministro hídrico permite agrupar las siguientes modalidades de 

aporte de agua: 

Afloramientos hídricos a través de surgencias, tales como vertientes, las que 

permiten la presencia de un cuerpo de agua  dulce, que en algunos casos es 

sucedida por cuerpos de agua salada, que corresponden a lagunas someras 

de evaporación; afloramientos canalizados, los que después de un largo 

tramo alimentan otras lagunas de agua dulce y/o salada; surgencias difusas 

los que corresponden a afloramientos de bajo caudal que escurren 

lentamente irrigando la superficie del suelo y en función del grado de 

hidromorfismo que generan en el suelo, determinan la presencia de 

vegetación más o menos hidrófila, pudiendo variar desde la composición de 

bofedal a pajonal hídrico salino. 

Suministro hídrico por ascenso capilar desde el acuífero; en este caso, el 

factor que determina la presencia del humedal está dado por la cercanía de 

la napa a la superficie del sustrato. Sin embargo las variaciones inter e 

intraanuales están determinadas principalmente por la conjugación de 

variables climáticas (fundamentalmente temperatura y humedad). 

Mientras mayor sea el aporte e influencia hídrica de la napa, más hidrófilo es 

el sistema vegetacional asociado al humedal. 

b) Suministro hídrico determinado por cursos de aguas superficiales: 
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El aporte hídrico en este caso está dado por ríos superficiales que atraviesan 

planicies en las que se desarrolla vegetación hidromorfa en las 

proximidades, ya sea por inundación o por infiltración lateral. 

En este estudio se investigará la tecnología pastoril de dos comunidades 

aymaras que están ubicadas al margen de dos humedales altiplánicos de la  

región de Tarapacá. A continuación se describen ambos sistemas. 

 

3.3.1.1 Humedal del Salar del Huasco 

El Salar del Huasco fue designado en 1996 como sitio de importancia 

mundial de hábitat para especies de aves, en el marco de la Convención 

Ramsar sobre Humedales. Este constituye hoy en día uno de los ejes del 

desarrollo y la conservación en la región de Tarapacá y es objeto de un 

programa para la conservación de la biodiversidad, en donde se coordina y 

gestiona una serie de iniciativas para la utilización sustentable de los 

recursos naturales y culturales (CED, 2006).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 4: Laguna del Salar del Huasco, Región de Tarapacá, Chile. (Díaz, Marzo de  

2010). 
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La descripción vegetacional del sistema reconoce que las distintas 

formaciones que componen el sistema vegetacional se ubican 

principalmente en los márgenes o bordes del salar, existiendo un escaso 

desarrollo de la vegetación hacia el interior de esta unidad geográfica 

(Faúndez, 2005).   

El sistema vegetacional del salar del Huasco está compuesto por un total de 

21 formaciones o ensambles florísticos distintos, agrupados en un total de 9 

tipologías vegetacionales. Las especies dominantes más representativas 

corresponden a Oxychloe andina y Zameioscirpus atacamensis, 

componentes de las formaciones de ñBofedalò; Carex misera, especie 

dominante en las formaciones de ñVega salinaò; Festuca nardifolia, F. 

deserticola y Deyeuxia curvula, conforman la matriz del ñPajonal salinoò; 

Frankenia triandra, especie arbustiva, que conforma las unidades de 

Llaretillar y por último, Werneria incisa, especie dominante en las 

formaciones del tipo ñPupusalò. De esta manera el paisaje vegetacional del 

salar está marcado por la existencia de especies herbáceas bajas de hábito 

cespitoso, que conforman en mayor o menor grado, la matriz en la cual se 

insertan el resto de las formaciones, las cuales corresponden en algunos 

casos a especies herbáceas bajas, con aspecto de cojín o placa, o bien 

especies herbáceas con aspecto de césped. Formaciones más puntuales 

corresponden a las unidades de Llaretillar en donde la fisonomía queda 

representada por arbustos muy bajos en ñplacaò de h§bito acojinado 

correspondientes a la especie F. triandra (Faúndez, 2005).  

 

3.3.1.2 Bofedal de Lirima 

El Bofedal de Lirima se ubica en la porción altiplánica de la cuenca 

hidrográfica Pampa del Tamarugal, dentro de la subcuenca Quebrada de 

Tarapacá, en la porción inicial del río Chanacolla, el cual evacùa las aguas 
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correspondientes a la micro-cuenca de Lirima.  Hídricamente está 

alimentado por una serie de esteros y quebradas, donde se ubican las 

distintas unidades de vegetación azonal. Por lo tanto, el aporte hídrico de 

este sistema está determinado por cursos de aguas superficiales. 

 
 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 5: Bofedal del Lirima, Región de Tarapacá, Chile  (Moreno, Octubre de 2010). 

 

Altitudinalmente, las unidades de vegetación azonal del sector de Lirima se 

ubican entre los 3.900 a 4.600 metros de altitud, presentándose un ascenso 

gradual en altura en el sector denominado Pampa Lirima, para aumentar 

rápidamente en altura hacia los cordones que cierran la microcuenca.  

Desde el punto de vista de la vegetación, el sector de Lirima se inserta en la 

formación de la estepa alto ï andina sub-desértica, sub-región del altiplano y 

la puna, región de la estepa altoandina (Gajardo, 1994). 

Según Ahumada y Faúndez (2009), este humedal tiene un suministro hídrico 

determinado  por cursos de aguas superficiales. 
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La vegetación del humedal de Lírima está compuesta por elementos 

azonales (vega, pajonal hídrico y bofedal) y elementos zonales (tolar y 

pajonal) los que, a su vez, forman elementos mixtos en aquellas zonas de 

transición en que se mezclan ambos grupos.  La fisionomía general está 

marcada por especies vegetales herbáceas con aspecto de césped o 

champas, en el caso de vegas y pajonales hídricos, y con aspecto de cojín 

en el caso del bofedal.  En los bordes y áreas externas al núcleo hídrico, la 

fisionomía está dada por especies arbustivas (tolar) y herbáceas cespitosas 

(pajonal) (Faúndez, 2009). 

Dentro de la vegetación azonal destacan, en términos de superficie, las 

unidades de vega salina y vega no salina, le siguen las unidades de 

vegetación mixta de bofedal ï pajonal hídrico - vega y las unidades de 

bofedal. Todas ellas representan más del 50% de la superficie del humedal. 

Existen además una serie de combinaciones de los grupos anteriores, 

conformando un mosaico de unidades de vegetación azonal al interior del 

humedal en las cuales varían las especies dominantes y cortejos florísticos 

presentes en ellas. En resumen, la vegetación azonal representa un 67,5% 

de la superficie total del humedal (Faúndez, 2009). 

Según Faúndez (2009) la distribución espacial de las diferentes clases de 

vegetación y sus tipologías constituyentes, está dado principalmente por el 

gradiente hídrico que existe en el humedal.  Las zonas con mayor nivel 

hidromórfico están ocupadas por unidades de bofedal y vega; a medida que 

el nivel hidromórfico o grado de saturación del perfil disminuye, aparecen los 

sectores de pajonal hídrico, aumentando también el contenido de sales en 

superficie, por lo que es frecuente encontrar unidades de bofedal y vegas 

salinas y, en aquellos sectores con menor disponibilidad hídrica, los grupos 

de vegetación característicos son el tolar y el pajonal.  
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En cuanto a las especies dominantes, los sectores correspondientes a vega 

salina presentan un estrato herbáceo de Deyeuxia brevifolia, acompañado 

en algunos casos de Carex martitima var. misera, Puccinellia frígida o 

Festuca ortophylla.  Las unidades de vega no salina presentan un estrato 

herbáceo similar al anterior, pero sin una cubierta de sales en superficie el 

cual, de existir no cubre más allá del 20% de la superficie. Las especies 

características de estas unidades son D. brevifolia,  C. marítima var. misera., 

Lilaeopsis macloviana, Phylloscirpus deserticola y Eleocharis tucumanensis. 

El bofedal, por su parte, está compuesto por especies de aspecto 

ñacojinadoò destacando las especies Oxychloe adina y Zameioscirpus 

atacamensis las cuales pueden estar acompañado por un estrato herbáceo 

correspondiente a pajonal hídrico de Festuca nardifolia o vega de D. 

brevifolia (Faúndez, 2009). 

 

3.3.2 Social 

Se puede decir que existe un determinado espacio concreto, físico, con 

límites y fronteras bien marcadas, en el  que un largo proceso de apropiación 

simbólico-material implicaría que los propios miembros de la comunidad 

humana hubieran construido el sentimiento de ese espacio que es su 

espacio, su espacio común, lo que significa que se comunican a través del 

mismo, como parte constitutiva de su ser social (Gonçalves, 2001).  

El territorio es más que el espacio donde se asienta un grupo, en su 

internalización unidos a los procesos de significación, lleva finalmente a su 

transformación en un espacio vivencial amado y respetado (Romo, 1998). A 

continuación se presentan algunas características sociales del territorio en 

estudio. 
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Fotografìa 6: Adela Ticuna y su hija junto a sus animales, Lirima, Región de Tarapacá, Chile  

(Moreno, Enero de 2010). 

 

3.3.2.1 Comunidad del Salar del Huasco 

La única familia que vive todo el año en la Laguna del Salar del Huasco es la 

familia Lucas-Ticona, que está formada por el Sr. Pedro Lucas Ticona, Srta. 

Margarita Lucas Ticona y la Sra. Demetria Ticona Ticona. Ellos tienen su 

casa en el sector de Laguna del Salar del Huasco y en ese mismo lugar es 

donde realizan sus actividades económicas, que son la cría de ganado 

camélido y la actividad turística. 

La familia Choque tiene sus casas en el área de Huasco Lipez, que es 

donde pastorea su ganado, pero sólo visitan el lugar cada 2 ó 3 meses 

(comunicación personal con Gregorio Choque. Octubre, 2009). 

En el sector de Collacahua vive casi permanentemente el Sr. Timoteo 

Ayavire Cáceres. Vive solo y recibe la visita de sus hermanos cada 15 días o 

una vez por mes (comunicación personal con Timoteo Ayavire. Octubre, 
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2009). Él se dedica al pastoreo de su ganado y es el encargado para hacer 

los registros de la estación climática de Collacahua.  

  

Fotografìa 7: Casa de la familia Lucas, 
Laguna del Huasco (Moreno, Enero de 

2010). 

Fotografía 8: A la derecha: poblado de 
Collacahua, Región de Tarapacá, Chile 

(Moreno, Enero de 2010). 

 

3.3.2.2 Comunidad de Lirima 

El pueblo de Lirima Nuevo se forma cuando las familias que vivían en las 

distintas estancias del bofedal decidieron juntarse y construir un pueblo, para 

poder acceder más fácil a servicios, como la escuela. Las estancias del 

bofedal de Lirima son San Antonio, Salvador, Rinconada, Lirima Viejo y la 

Estación Aguas Calientes. La primera piedra del pueblo de Lirima  Nuevo, 

fue puesta en el año 70. Poco a poco durante esa década fueron construidas 

las casas y la iglesia, sin embargo, su inauguración oficial fue solo el año 

1986 (comunicación personal de Agustín Vilca. 14 de Octubre del 2009). 

Actualmente este poblado es habitado permanentemente por la Sra. Elsa 

Cáceres Ticuna y sus  3 hijos, la Sra. Adela Ticuna Flores y el Sr. Neptalí 

Ticuna Ticuna. El Sr. Agustín Vilca Ticuna pasa algunos días de la semana 

en el pueblo y otros en Alto Hospicio, debido a su trabajo. Hay dos familias 

más que poseen ganado y lo dejan pastoreando en el bofedal; el Sr. Julio 

Ticuna Flores y la Sra. Victoria Vilca García, ambos ganaderos vienen sólo 
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una vez por mes o cada dos meses (comunicación personal de Neptalí 

Ticuna. 15 de octubre del 2009). 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 9: .Víspera del Floreo de la Familia Ticuna, Lirima, Región de Tarapacá, Chile  
(Moreno, Enero de 2010).  
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3.4  ÁREAS PROTEGIDAS, ÁREAS INDÍGENAS, CONOCIMIENTO Y 

DESARROLLO 

3.4.1 Sistema Nacional de Áreas Silvestres Protegidas del Estado 

El Sistema Nacional de Áreas Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE), 

creado mediante la Ley Nº 18.362 de 1984, corresponde a aquellos 

ambientes naturales, terrestres o acuáticos que el Estado protege y maneja 

para lograr su conservación (CONAF, 2010).   

La Corporación Nacional Forestal (CONAF) es una entidad de derecho 

privado dependiente del Ministerio de Agricultura, que nace de una 

modificación de los estatutos de la antigua Corporación de Reforestación, 

mediante Decreto del 19 de abril de 1973 (publicado en el Diario Oficial el 10 

de mayo del mismo a¶o), con el objetivo de ñcontribuir a la conservaci·n, 

incremento manejo y aprovechamiento de los recursos forestales del pa²sò. 

CONAF administra el Sistema Nacional de Áreas Silvestres Protegidas del 

Estado (SNASPE), que corresponde a aquellos ambientes naturales, 

terrestres o acuáticos que el Estado protege y maneja para lograr su 

conservación. Este sistema está formado por 3 categorías de manejo: 

Parques Nacionales, Reservas Nacionales y Monumentos Naturales 

(CONAF, 2008).  

Con la publicación en el Diario Oficial, el 5 de junio del 2010, el Decreto 

Supremo N° 7 crea el Parque Nacional Salar del Huasco, que tiene una 

extensión de 110.962,66 hectáreas  (CONAF, 2010).  

Además esta área, desde el dia 29 de noviembre de 1996, cuenta con la 

categoría internacional de Sitio Ramsar
6
. En la actualidad 160 países lo han 

                                            

6
 La denominación de Sitio Ramsar surge con la creación del convenio de humedales. Esta 

se llevó a cabo el 2 de febrero de 1971 en la localidad iraní de Ramsar, para convencer a 
las naciones de la importancia de proteger el hábitat de las aves acuáticas. 
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firmado y gracias a estos compromisos se protegen más de 186 millones de 

hectáreas en todo el mundo, en un total de 1.912 humedales con la 

consideración de Importancia Internacional (CEH, 2011).  

La otra área de estudio, el bofedal de Lirima, no cuenta con una categoría de 

protección nacional ni internacional. 

 

3.4.2 Áreas de Desarrollo Indígena 

Las Áreas de Desarrollo Indígena (ADIS) surgen a partir de la aplicación del 

Art. 26° de la Ley Nº 19.253, aprobada en Octubre de 1995.  De acuerdo a 

esta normativa, son definidas como espacios territoriales determinados, en 

los cuales los órganos de la administración del Estado deben focalizar su 

acción para el mejoramiento de la calidad de vida de las personas de origen 

indígena que habitan en dichos territorios (CONADI, 2010). Para su 

establecimiento deberán concurrir criterios como que en los espacios 

territoriales han vivido ancestralmente las etnias indígenas; que tengan una 

alta densidad de población indígena; que haya existencia de tierras de 

comunidades o individuos indígenas; que posean un homogeneidad 

ecológica,  y haya dependencia de recursos naturales para el  equilibrio de 

estos territorios, tales como manejo de cuencas, ríos, riberas, flora y fauna 

(CONADI, 2010). 

El §rea de estudio se encuentra  en la ADI ñJiwasa Orajeò, que fue creada 

por el Decreto Nº 67, el día 8 de marzo del 2001 e incluye las comunas de 

Colchane, Camiña, Huara, Pica y Pozo Almonte. La población indígena total 

de esta ADI es de 3.756 personas y su superficie son 1.579.577,91 

hectáreas (CONADI, 2010). 
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Fotografìa 10: Bailes ceremoniales del Floreo, Lirima, Región Tarapacá, Chile (Moreno, 

Enero de  2010) 

 

3.4.3 Manejo en Áreas de Desarrollo Indígenas 

El territorio es una expresión compleja que conjuga al medio ambiente y sus 

componentes, y los procesos que contiene (Bozzano, 2000). Según Santos 

(1998), el espacio no es ni una cosa ni un sistema de cosas, sino una 

realidad relacional: cosas y relaciones juntas, es decir, un conjunto 

indisociable de objetos geográficos, objetos naturales y objetos sociales.  

Según Tilkin (2004), la territorialidad se refiere a la construcción y la 

vivencia, culturalmente variable, de la relación entre una sociedad específica 

y su base territorial. Sin embargo, las ADIs son definidas como los ñespacios 

territoriales en que los organismos de la administración del Estado 

focalizarán su acción en beneficio del desarrollo armónico de los indígenas y 

sus comunidadesò7. Por lo tanto, la figura político-jurídica de ADIs no 

asegura incluir la territorialidad de las comunidades indígenas.  

                                            

7
 Extracto de párrafo 2°, artículo 26° de la Ley  Indígena Nº 19.253. 
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Por otro lado, se puede decir que la articulación de justicia social y equilibrio 

ambiental no constituye una operación simple, más aún si el territorio 

establecido no considera la base territorial de la comunidad. Esto es aún 

más difícil cuando se crean áreas de protección ambiental o unidades de 

conservación en áreas ocupadas por poblaciones indígenas, ya que se 

sobreponen diferentes valores, tradiciones y concepciones, configurando un 

gran desafío socio-ambiental (Ricardo y Macedo, 2004), como es el caso del 

Parque Nacional Salar del Huasco. 

Según Delgadillo (2001), los indígenas al vivir en conexión con la naturaleza 

y sus cambios, se sienten parte de un todo mayor, en cambio, la modernidad 

tiene una visión totalmente opuesta porque considera a la naturaleza como 

un objeto que no tiene vida, por lo tanto, el hombre puede hacer con ella lo 

que desea. Esto puede justificar los fallidos intentos por "desarrollar" en el 

área rural andina diferentes programas y proyectos de desarrollo 

convencionales. Por lo tanto, el desarrollo sólo es posible si se consideran 

las capacidades locales, su saber y la manera de ver el mundo.  Sin 

embargo, a la categoría de tradicional se deben incorporar actualizaciones 

de orden cosmológica y prácticas inherentes a la dinámica de la cultura y su 

concepto de territorialidad.  Ricardo y Macedo (2004) plantean que el 

principal hecho es que no se puede tener una concepción museológica de la 

cultura, y se debe recordar que la reproducción cultural incluye los cambios 

en la visión de mundo y en el modo de vida de los grupos, y debe 

reconocerse que en ese proceso puede haber discontinuidad en relación a lo 

tradicional.  

Según Velasco (1998), serán muy precarias las metas alcanzadas por los 

gobiernos y las instituciones que asumen la defensa de la biodiversidad si 

las comunidades se mantienen al margen del manejo de sus ecosistemas y 

de sus recursos naturales. De la misma manera, muchas de estas 

comunidades enfrentarán numerosos impedimentos si no cuentan con el 
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debido apoyo de los estados e instituciones. En muchas partes del mundo 

abundan los ejemplos de esfuerzos técnicos, financieros y jurídicos que 

fracasaron debido a que no involucran a las comunidades, que han sabido 

sobrevivir durante siglos en ecosistemas frágiles sin deteriorarlos, excepto 

cuando por carencia de tierras se han visto en la necesidad de hacerlo o 

cuando las comunidades han perdido sus tradiciones.  

Por esto, se plantea que es necesario tener en cuenta que cada sociedad 

presenta un grado de percepción culturalmente diferenciado del impacto que 

pueden ejercer las personas en su propio entorno natural. Algunas culturas 

presentan claramente una ética de conservación tradicional, vale decir, una 

conciencia de que la gente puede agotar o dañar sus recursos naturales, 

mientras que otras culturas aparentemente perciben pocas o ninguna 

relación entre sus actividades y el estado de sus recursos naturales. 

También hay casos en que ciertas culturas aparentemente han tenido una 

ética de conservación tradicional, y han sido luego victimas de influencias 

externas que progresivamente han erosionado esos fundamentos éticos 

(Mansutti, 1988, Norton 1994).  

Por otro lado, en la actualidad muchas culturas y conocimientos ecológicos 

tradicionales están desapareciendo a un ritmo incluso más rápido que el que 

marca la extinción de numerosas especies vegetales y animales. Para 

quienes aun los conservan, resulta de singular importancia el derecho de los 

recursos tradicionales, puesto que ello refleja la conciencia acerca de la 

significación del control sobre el conocimiento tradicional (Posey, 1996). 
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Fotografìa 11: Entrada al Floreo en Lirima, Región Tarapacá, Chile (Moreno, Enero de 

2010). 

3.4.4 Conocimiento Indígena 

La importancia del patrimonio cultural inmaterial8, así como la de su 

salvaguarda, es ampliamente reconocida por la comunidad mundial, como 

demuestra el hecho de que la Conferencia General de la UNESCO adoptó, 

en octubre de 2003, la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio 

Cultural Inmaterial. Según el artículo 2 de esta Convención, el patrimonio 

cultural inmaterial infunde a las comunidades, grupos e individuos un 

sentimiento de identidad y de continuidad, mientras que su salvaguardia es 

garantía de creatividad. Sin embargo, una gran parte de los conocimientos y 

las técnicas se encuentran en peligro de desaparición debido a la 

disminución del número de quienes las practican y  el desinterés de los 

jóvenes y la falta de fondos. Una importante medida para la salvaguardia del 

                                            

8
 El Patrimonio Cultural Inmaterial, o Patrimonio Vivo, incluye los usos y expresiones, junto 

con los conocimientos, técnicas y valores que les son inherentes, que las comunidades y 
grupos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio se 
transmite de generación en generación, principalmente de manera oral. Es recreado 
constantemente en respuesta a los cambios en el entorno social y cultural. Infunde a los 
individuos, a los grupos y a las comunidades un sentimiento de identidad y continuidad y 
constituye una garantía de desarrollo sostenible (UNESCO, 2007:3). 
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patrimonio cultural inmaterial consiste en asegurar su identificación 

(UNESCO, 2007: 2). Por esto la UNESCO (2007) recomienda identificar a 

los depositarios del patrimonio cultural inmaterial, e incitarlos a seguir 

desarrollando y transmitiendo sus conocimientos y técnicas. Es por esto que 

UNESCO propone crear un sistema nacional de ñTesoros Humanos Vivosò9. 

Las investigaciones de conocimiento indígena (CI)  contribuyen a identificar y 

resguardar los ñTesoros Vivosò; y por otro lado, ayudan a solucionar 

problemas de desarrollo y el perfeccionamiento de metodologías para la 

realización efectiva de procesos participativos. Una forma de asegurar el 

futuro de los CI es investigarlos y recopilarlos, ya que estas etnias llevan el 

conocimiento y lo pasan entre generaciones, utilizando modismos 

familiarizados con símbolos, mitos, ritos y otras prácticas culturales (Sillitoe  

y Marzano, 2009). 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 12: Sra. Demetria Ticona, Laguna del Salar del Huasco, Región Tarapacá, Chile  
(Díaz, Marzo de 2010).  

                                            

9
 Los ñTesoros Humanos Vivosò son individuos que poseen en sumo grado los 

conocimientos y técnicas necesarias para interpretar o recrear determinados elementos de 
patrimonio cultural inmaterial (UNESCO, 2007: 3). 
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Los modos de vida difieren de los modos de transferencia de conocimiento 

entre generaciones. En el caso de poblaciones tradicionales, pueblos 

indígenas y agricultores familiares, los procesos de transferencia de 

conocimientos son predominantemente empíricos, basados en la experiencia 

de vida, sin carácter científico, y los registros están en la memoria de sus 

individuos. Para los niños de estas poblaciones  es difícil definir, unificar y 

regular los modos de transferencia de conocimientos, ya que éstos no 

aprenden a ser tradicionales, indígenas o agricultores familiares en los 

bancos universitarios. Aunque desde la infancia algunos aún pueden 

observar y practicar con sus padres y pares sociales sus modos particulares 

de vida (Mattos y Hercowitz, 2009), esto se está perdiendo en muchas etnias 

debido a la fuerte migración hacia los centros urbanos.  

Por otro lado, las investigaciones en CI tienen como objetivo facilitar la 

comunicación alrededor del círculo y hacer hincapié en que todos tienen algo 

que aprender unos de otros (Sillitoe  y Marzano, 2009).  
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3.5 USO PASTORIL EN HUMEDALES ALTOANDINOS 

3.5.1 Importancia Pastoril de los Bofedales 

Los bofedales son humedales de altura, característicos de la cordillera y el 

altiplano. Son praderas nativas de comunidades vegetales hidromórficas, de 

excelente volumen y calidad de nutrientes, que crecen en aguas corrientes y 

límpidas, de pH ácido. Cardoso (2002) asegura que el valor nutritivo 

superior, la buena masa forrajera y el peso de materia seca lo determinan 

como la mejor pradera nativa existentes en la cordillera y el altiplano. 

Según Palacios (1984), el bofedal es una pradera permanente, que puede 

ser usado de ñenero a eneroò. Esto se debe a que está compuesto por 

especies de alta calidad forrajera y nutritiva. Sin embargo, Cardoso (2002) 

plantea que este principio, en algunas localidades, es el que ha causado 

graves problemas, ya que el bofedal siempre es sobrepastoreado. 

Troll (1943. En Cardoso, 2002) destaca el riego artificial en las culturas 

antiguas, como medio de consolidación y mejoramiento de los bofedales. La 

difusión de esta técnica coincide, en cierto modo, con el periodo de 

dominación de los incas. Según Cardoso (2002), esa tradición prevalece 

hasta ahora. Además, reitera que es necesario dispersar más humedad para 

mantener y ampliar los bofedales. Sin embargo, por otro lado debe 

considerarse que la existencia de bofedales incrementa notablemente las 

pérdidas por evapotranspiración. Hortreiten (1999. op. cit.) recomienda que 

la humedad y la circulación de agua debe ser permanente y enriquecida con 

más riego. A la vez, plantea que es necesaria la eliminación de animales no 

apropiados para esta praderas (bovinos, ovinos, caprinos o cerdos), que 

debe existir una rotación de los camélidos por toda la superficie del bofedal, 

y que el descanso del bofedal, como  de cualquier pradera, es una forma de 

contribuir a su fortalecimiento.  
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3.5.2  Receptividad y Carga Animal 

La receptividad ganadera (o capacidad de carga) es la cantidad máxima de 

animales que un área puede sostener sin deteriorar los recursos forrajeros, 

manteniendo a su vez un nivel de producción (Cardoso, 2002). La 

receptividad está estrechamente ligada a la productividad primaria neta 

(PPNA) de los ecosistemas.  Cardoso (2002) asegura que si todos los años 

los animales consumieran más que lo que el ecosistema produce por año, el 

ecosistema perder²a su ñcapital vegetalò, es decir, su biomasa fotosint®tica. 

Sin embargo, no existen técnicas universalmente aceptadas y confiables 

para estimar la receptividad (Scarnecchia, 1990. op. cit), entre otras cosas 

porque no existe consenso acerca de cuál es la proporción de la 

productividad primaria neta del área (PPNA) que pueden consumir los 

animales sin afectar al funcionamiento del ecosistema a largo plazo.   

La carga animal es el número de animales que consumen forraje y pueden 

mantenerse en una superficie dada (Cardoso, 2002). En este concepto 

existen dos componentes, el componente animal contadas sus 

características y requerimientos, y el componente forraje con todo lo que 

significa su oferta y variedad. Ambos están en constante evolución; el animal 

está en proceso de ganar peso y el forraje en transformación física y 

química. A la vez, los animales cambian sus requerimientos dentro del día y 

en las distintas estaciones del año, del mismo modo que los forrajes 

modifican su calidad y cantidad. Otro factor importante es el trabajo muscular 

que realiza el animal para recolectar su alimento, lo que se define como 

costo-cosecha.  Para unificar la medida se hace una aproximación al peso 

metabólico, que se relaciona el peso con el volumen. Sin embargo, esto no 

logra corregir diferencias entre especies como la distinta capacidad de 

disipar calor y de transpirar.  Golluscio et al. (2009. op. cit) plantean que la 

correcta estimación de la capacidad de carga podría contribuir a detener 

algunos procesos de desertificación inducidos por el pastoreo, pero 
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reconocen que es difícil definir la metodología adecuada para realizar el 

cálculo.   

Todo lo anteriormente citado hace que sea difícil tener un cálculo exacto de 

los requerimientos nutritivos de un animal o de determinar la capacidad de 

carga de un bofedal. Además, se debe tener en cuenta que la vegetación de 

los ecosistemas de altura varía mucho año a año, y que la masa ganadera 

no es homogénea.  

 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 13: Llamas en la Laguna del Salar del Huasco, Región Tarapacá, Chile (Díaz, 

Enero de 2010). 

 

3.5.3 Uso Pastoril en Humedales de Área Protegida 

El pastoreo puede eliminar  especies de plantas y ocasionar erosión 

acelerada, los animales pueden dejar el suelo descubierto en los lugares de 

concentración, y pueden competir con animales autóctonos de pastoreo. 

Inversamente, el pastoreo puede permitir la sobrevivencia de pequeñas 

hierbas, al reducir la biomasa de plantas dominantes. Según Poore (1992), 

muchos ecosistemas de montaña que merecen ser perpetuados se han 

desarrollado como resultado de prácticas tradicionales de pastoreo. 
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En las áreas del estudio existen poblaciones tradicionales que desarrollan 

actividades de pastoralismo y cría de ganado. Según Rivera y Rocha (2002), 

el aprovechamiento pastoril en las áreas protegidas se caracteriza por ser 

extremadamente dependiente de la presencia de humedales y por responder 

a sistemas productivos de carácter tradicional ancestral.  

En las áreas de estudio la única actividad viable es la pecuaria, debido a la 

imposibilidad de desarrollar la agricultura por las extremas condiciones 

climáticas.   

También se debe tener en cuenta la generación de conflictos entre las áreas 

naturales protegidas y los pobladores de las comunidades, ya que muchas 

veces se prohíbe el uso tradicional de los recursos.  Oltremari (1999) plantea 

que en algunos lugares esto ha motivado importantes esfuerzos en la 

búsqueda de alternativas, para que estas áreas sean parte de la propuesta 

de desarrollo sostenible de las comunidades rurales, aunque no siempre los 

objetivos de las áreas naturales protegidas son compatibles con las 

aspiraciones de los que habitan en su zona de influencia. 

 

3.5.4 Rasgos Ecológicos y Socioculturales de los Humedales. 

De acuerdo a  Rivera y Rocha (2002), los rasgos ecológicos  más relevantes 

de los humedales son: ser representativos del patrimonio natural del país, 

presentar una notable fragilidad ecológica, ser paisajes de elevada calidad 

escénica y ambiental, presentar alta especialización de las comunidades 

vegetacionales, ser hábitat natural de germoplasma animal de alto valor 

genético y económico, ser hábitat de avifauna de gran importancia para la 

conservación, tener procesos ecológicos esenciales de gran importancia 

para la regulación hídrica, implicar procesos de domesticación de camélidos 
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como un hito evolutivo de gran relevancia, y ser ecosistemas particulares 

que regulan en parte y atemperan el clima árido, haciéndolo más habitable. 

 
 

 

 

 

 

 

 

Fotografìa 14: Bofedal de Lirima, Región de Tarapacá, Chile (Moreno, Enero de 2010). 

 

Por otro lado, los autores también destacan los rasgos socio-culturales de 

los humedales altoandinos, ya que son la base fundamental de subsistencia 

de comunidades tradicionales locales, además de ser la base de la cohesión 

comunitaria e identidad étnica y cultural, aportan a la representatividad del 

patrimonio cultural vivo de Chile, dando lugar al desarrollo de procesos y 

dinámicas culturales de intercambio y control de los pisos ecológicos, y son 

ecosistemas que constituyen base de la soberanía del país al permitir la 

existencia permanente de población. 
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Fotografìa 15: Fuego sagrado del Floreo, Lirima, Región Tarapacá, Chile (Moreno, Enero de 

2010). 

 

3.6 CAMÉLIDOS SUDAMERICANOS 

3.6.1 Historia Evolutiva de los Camélidos Sudamericanos. 

Los zoólogos clasifican a los camélidos en el orden Artiodáctilos, suborden  

Tilópodos y familia ñCamelidaeò. Esta familia se originó y desarrolló en 

Norteamérica durante el Eoceno (hace 40-45 millones de años). Durante el 

Plinoceo (3 millones de años atrás) se dividieron en dos tribus; la Camelini 

migró a Asia por el estrecho de Bering y evolucionó hasta adquirir las formas 

del camello Bactriano y del Dromedario y la otra, Lamini, emigró a 

Sudamérica (Harrison, 1979) donde forma las cuatro clases de camélidos 

que ahora conocemos como: llama, alpaca, vicuña y guanaco (Sumar, 1992. 

En: Wheeler, 1984).  
































































































































































































































